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Renewed at the Table of the Lord
Liturgical Renewal Phase 1 – Introductory Rites: Welcoming & Participation
Sunday after Easter, April 12, 2026 – July 1, 2026
BULLETIN ARTICLE TEMPLATES 
These bulletin articles are ready to use as written, but pastors are welcome to customize them for their weekly letter or incorporate the themes into their homilies as they see fit. These resources are meant to support your communication, not prescribe it.
Please note the dates are suggested. Sowing Seeds of Faith Wave 1 parishes may be adjusted when they use these materials based on their campaign communications schedule. 


WEEK 4 (May 3-4, 2026)
Nuestras voces unidas en oración: la música como ministerio
¿Alguna vez te has dicho a ti mismo cosas como: «No sé cantar», «No tengo ganas de cantar», «No me sé las canciones» o «Ya cantará otro»? Si es así, no estás solo. Pero esta es la verdad: la Iglesia reconoce desde hace mucho tiempo que el canto eleva el corazón humano hacia Dios. De hecho, el canto nos forma. Es una forma de expresar para qué fuimos creados: para adorar a Dios. No se trata de talento: Dios no nos pide que seamos cantantes profesionales. ¡Nos pide que seamos personas de oración!
La música litúrgica difiere de la que se utiliza en el entretenimiento. No es una actuación o un concierto al que asistimos, sino algo que nos abre a la gracia de Dios. Para la Iglesia, la música es un ministerio, una vocación. Los músicos dedicados suelen pasar muchas horas preparándose y compartiendo los talentos que Dios les ha dado para guiar a la asamblea en la creación de un alegre ruido para el Señor. Cuando la asamblea se une en el canto, actuamos como un solo Cuerpo, animándonos unos a otros en la alabanza y la adoración a Dios. Cuando cantamos juntos, estamos rezando dos veces, como enseñó San Agustín.
¿De qué otra manera podemos pensar en la importancia de cantar en la Misa? Piénsalo de esta manera: cuando tu familia se reúne para un cumpleaños, ¿solo una persona canta el «Feliz cumpleaños»? No, todos se unen, ¡incluso aquellos que no saben cantar! Cantamos juntos porque estamos juntos, celebrando juntos. La Misa no es diferente. Cantamos porque somos familia, reunidos para celebrar el mayor regalo de todos: la Eucaristía.
Los ministros de la música —nuestros coros, cantores y músicos— tienen un papel importante: nos guían y nos invitan a elevar nuestras voces al Señor juntos en canto y oración. Cuando escuchas que el cantor comienza una canción, está diciendo: «Ven, únete a mí. Oremos juntos». Se necesita tu respuesta. Tu voz, por humilde que sea, tiene su lugar en el canto de la Iglesia.
¡Esta semana, comprométete a cantar en la misa! Llega temprano y revisa la partitura que aparece en tu folleto litúrgico. Respira hondo cuando comience el canto de entrada y simplemente empieza, no lo pienses demasiado. Recuerda que Dios se deleita al escuchar cantar a sus hijos, y lo mismo ocurre con tu familia parroquial. Juntos, hagamos un alegre ruido al Señor (Salmo 100:1).
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